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M A D R I D

e s lá  en  p e lig ro . E l en em ig o  
avan zo . Q u ie re  a se sta r  el 
golpe d efin itivo  a  la  R ep ú ­
b lica co n q u istan d o  a M adrid .

Y  M adrid  no fué tom ado, 
lo  d e te n d ía n  todos sus h i­
jos, en  p erfecta  u n id ad , y 
em p ezó  a  ca v a r la

T U M B A  D E L  E A S C I S M O
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E S P A Ñ A

esto en  p e lig ro . E l in vaso r  
q u ie re  te rm in a r  n u estra  g u e ­
rra , q ue  a n g u stia  a  Eu ro p a . 
Con lo co m p lic id ad  d.e a lg u ­
nos G o b ie rn o s  d em ó cratas  
q u ie re  a h o g a r  en  sa n g re  
nii^ stra R ep ú b lica .

In ten ta  un g o lp e  d e  efec­
to m ilita r  so b re  M adrid . P ero  
M adrid  s ig u e  s ien d o  e l m is­
m o y no ca e rú  ja m a s  y n u e s­
tra  in d e p e n d e n c ia  se ra  la
T U M B A  D E L  F A S C I S M O

E l invasor, como hace anos, acecha a Madrid

D ispuestos a  rep etirlo , con nues­
tra  cap acitació n , con nuestra  
d i s c i p l i n a ,  c o n  n u e s t r a  

ab n eg ació n

P rim ero  con saco s, 
luego  con cem ento  
y h ie rro  se  forjó  e l 
cinturón do d e fe n ­

sa  de M adrid
Desde Badajoz el enemigo no 

encontraba resistencia. Las mi 
Helas del pueblo, heroicas, su 
Tridas, llenas de entusiasmo y 
abnegación, ^ ro  sin armamento 
apropiaüo^lfdr'¿poner a los fas 
cistas, excelentemente dotados 
dtt cuanto precisaban por Italia 
y Alemania, retrocedían y retro- 

. cedían hasta llegara! mismo Ma­
drid.

Entonces lo  ̂ vacilantes, los 
cobardes, los que no tienen fe 
en los destinos ni en la capaci­
dad creadora del pqeblo, creye­
ron que todo estaba perdido.

En las cancillerías europeas 
»e pensaba en la forma de re­
conocer rápidamente a Franco 

, para disipar la pesadilla que su 
ponía la ^ e rra  española y , a la 

'Vez. en alturas de la demo­
cracia se disponían a llorar y 
admirar a ios «héroes de Espe­

rón tantos y tantos que' no cabe 
distingos. Unos combatían, otros 
aguardaban que cayeran los com­
pañeros de al lado para coger 
su fu s il. M ientras arrimaban 
unos cubos llenos de tierra, unos 
cascotes, un carro volcado para 
formar un sitio donde guarecer 
se. A sí surgieron los primeros 
parapetos, construidos por los 
primeros fortificadores.

La Junta de Defensa, presidi­
da pormn general español, ému­
lo de Palafox y Castaños, por 
D . José ^Miaja, compiendió in­
mediatamente el pape] de las for­
tificaciones en la  guerra que sos­
teníamos. Y  forjó la Comisión de 
Fortificaciones con representan­
tes de los Sindicatos de la edifi-

t
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L a  p r im e r a  J u n ta  d e  D e fe n s a  d e  M a d r id . H é ro e s  a u t é n ­
tico s  d e  u n o  é p o ca  d if íc i l .

cacióH dé la U. G . T . y de la 
C . N. T .

Formaba parte de ella el co­
ronel Ardid . A llí fué wn ingenie­
ro, Federico Molero, hoy Mayor 
en una Jefatura de la Coman­

dancia general. Junto con los re 
presentantes sindicales, aprove­
chando el aparato orgánico de 
Ingenieros que había quedado en 
pie, luego de, la monstruosa su- 

(Pasa a la  pág. 5 .̂ )
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•-Con los monos, con los 
uñas se fortiticabo.

labor mucho más cómoda y 
^cil que dotarles de medios de 
Resistencia, que se les había ne- 
Sado por medio de la burla san- 
«rienta, de esa garra cruel lla- 
™®da para sarcasmo «la no in- 
wvención».

Madrid, todo Madrid, la 
‘••Jidad de todo el pueblo madri- 

dijo: Madrid, será la tumba 
^®®cismo. Y  se dispuso a de- 

®nder su querido pueblo.
. ourgieron los héroes. Dignos 
'todos los laureles. Pero fue-

* * * * * * * * * *

^̂éenieros despide 
 ̂ con dolor a los 
^̂ternacionales y les 
Promete vencer.

P DE L A  R E S IS T E N C IA !
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¡SO LD A D O S DE IN G EN IER O S! Dos añ o s d e  g u e rra  

de in d é p en d e n c ia  se cum p len  en  esta fecha , a n iv e rsa r io  

de la  g lo rio so  g esta  d e l pueb lo  m a d rile ñ o  con lo ayu d a  

de los pueblos d e  Esp añ a . N oviem b re  d e l 36, d ías m em o ­

ra b le s  que no se o iv ido ró n  nunca, en  los q ue  los to rtiflca-  

dores ap o rta ro n  todo su ren d im ien to .

m  lA n  DEi FAsm
Estos fuero n  los g ritos de. a q u e llo s  d ías , y se  |cum plie- 

ron. A los dos añ o s, e l in va so r p retente  n u evam en te  e n ­

tra r  en  M adrid . P ero  e l  h ero ico  E jérc ito  p o p u la r, com o  

hace dos años los g lo rio so s m ilic ia s , les h a rá  m o rd e r e l 

polvo. P re p arad o s todos poro lu ch a r y vencer. Los In g e­

n iero s, com o en e l 36, d o ran  cuanto  son y cuanto  va len  

por la  indep e^ d encio  de Esp añ a .

Po r tu p ro p ia  v ida y lo de tus co m p añ ero s, por tu l i­

bertad , por la  R ep ú b lica , por E sp añ a . A lu ch ar, a  vencer. 

ESPA Ñ A  PA RA  LO S ESPA Ñ O LES.

¡V iva e l E jérc ito  pop u lar!

¡V iva e l G o b ie rn o  de un ió n  n a c io n a l!

V U E S T R O  C O M IS A R IO . V U L S IR O  f O H O N t l ,

Angel Diéguez Tomás Ardid

La  nueva contraofensiva, la  séptima de las reali- 
zadas p o r  el enemigo en el frente del,Ehro, victoriosa- 
mente  ̂rechazada hasta ahora, pone de. manifiesto la 
ui'cesidad de comprender claraynenie, qtteel fascismo 
invasor jam ás renuncia, n i renunciará, a conseguir 
la  v ictoria  en él terreno m ilita r.

Podrá  contar como ciertas las promesas y las 
maniobras sucias y ruines de los Chamberlain y D a- 
ladievj pa ra  servirles la  victoria  en bandeja de plata. 
Podrá_mover á sus agentes de nuestra retaguardia, a 
los vacilantes, a los cobardes, para  que pretendan 
im poner un pacto o una componenda. Pero  a pesar 
de ello, o precisamente p o r esto, pa ra  reforzar sus p o ­
siciones en las n-goclaciones, busca una victoria , 
aunque fuese más espectacular que efectiva, en los 
lugares de batalla.

es únenos cierto, que nuestro presidente, el doc­
tor N egririi una vez más, a l despedir a. los cam ara­
das'internacionales, ha dicho que aquí en España no 
caben estas u otras maniobras pa ra  una mediación o 
arm isticio. Más a l su frir  nuevamente esta derrota 
— que derrota supone y grande— , busca la com pm - 
sación, busca el efecto que bascule sobre su inqjUieta y 
agitada retaguardia y  calme un poco sus ansieda­
des, que podrían  traducirse en protestas más o medios 
descaradas.

P o r eso intentó p rim ero  en el Jarama. Se estrelló 
Busca ahora, de nuevo, en el Ebro. Será reckZwAo 
igualmente. Manana, pues, atacará cu otro frente, 
preferentemente en el Centro. Sabf de sobra que no 
basta para  sus planes, aunque los facilite  un éxito 
parcia l. M ira  a M adrid . Una ventaja en M adrid, 
en el Sector que defiende el E jérc ito  del Centro, cree 
ha de ser fundamental. Intentará, aqu í y  a llí, bus­
cando el sitio débil donde encuentre el ézUo fá c il que 
no logra  en la  diplom acia, gracias a nuestro afán de 
resistir hasta la  victoria , n i en el campo de batalla 
p o r la  potencia y fortaleza de nuestro E jército.

Entonces, hay que redoblar nuestros esfuerzos. 
Nosotros, soldados de Ingenieros del E jé rc ito  del 
Centro, hemos de fac ilita r, crear la  base que p os ib ili­
te que nuestros frentes sean como el Jarama, como 
Levante, como el Ebro. F o rtif ica r y trabajad en cada 
sitio, juzgando todavía insuficiente el resultado.

Que no creamos, pues, que nuestro trabajo de hoy 
duede ser in ú til. E l enemigo m ira  a M adrid  y  M a­
d rid  debe cum plir su misión histórica. E n  cada 
h o ra  h ay  que a u m e n ta r  e l p o d e r  de re s is ­
tencia de nuestro E jército . Que el soldado, mag- 
7iificamente protegido p a r a  la  defensa, encuen­
tra la  m ora l necesaria pa ra  el ataque en el momento 
oportuno, que no puede tardar ya, si todos compren­
demos que nada n i nadie ajeno a nosotros, a nuestro 
esfuerzo, puede cam biar el curso de nuestra guerra, 
que iio tiene otro fin a l que el que prom etió  el dootcn 
N egrín  a los camaradas internacionales que han lu ­
chado p o r  la  libertad del mundo. Con nuestra victo­
ria , pa ra  poderles ofrecer una P a tr ia  y un hogar que 
merecen m ejor que los traidores m il veces a Eapáña, 
que la  vendi&i'on a H itle r  y Mussolini.
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La Unión Soviética -eelebra en esta
1.

fecha el XXI aniversario de su libe­
ración. Los españoles todos, y en 
especial los madrileños, no olvidan la 

solidaridad qué nos ha prestado, nos 
presta y nos prestará, y prometen se­

guir luchando hasta la victoria total, 

mirándose en la amplia democracia 

de la U. R. S. S.
Ayuntamiento de Madrid



N U ESTRA S ARM AS

Por la independencia de España, por la paz y la expulsión de lo? 
invasores de nuestro suelo, ¡viva la unión de todos los españoles
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Al salvajismo de tos irtvasores 
oponemos el senfimienfo hu­

mano de españoles
S ig u e n  lo s  aviadores 

fascistas extranjeros con su 
táctica criminal d e  b o m ­
bardear nuestras ciudades, 
causando víctirnas inocen­
tes.

Hay que tener un hondo 
concepto humano y una 
fe  inquebrantable en los 

, destinos de España— como 
tiene nuestro G ob ierno— , 
para no tomar represalias 
de la índole que se mere­
cen estas salvajadas van­
dálicas, que, en buena ley  
guerrera, sería o jo  por ojo 
y diente por diente. N o  es 
posible conceptuar como 
persona humana a los que 
estos actos realizan. Pare­
ce se les ha sécado el co ­
razón al do lor y no anidan 
en su pecho más ansias 
que la destrucción y el ani 
quilamiento total de esta 
España que los v ió  nacer, 
y  que tengan seguro les 
verá morir, deshonrados y 
deshechos en su propia 
impotencia para sojuzgar- 
Ir*, com o p'ensaron engreí- 
áót €n su loco  orgullo. M o­
rirán a p la s ta d o s  c o m o  
mueren las alm’ añas por 
este pueblo bueno, justo y 
noble, al que tantas amar­
guras le han hecho pasar, 
por este pueblo que no co­
m etió más delito  que que­
rer ser libre com o el águila 
y  querer que al aire del es­
pacio pudieran subir todos 
los seres. L os  que estaban 
bajo el yugo caciquil, que 
com o vampiros se iban be­
biendo su sangre.

L os  humildes y  los es­
clavizados por el trabajo 
agotador en beneficio de la 
corrom pida burguesía, tam­
bién tenían derecho a des­

baratar, de una vez, una 
Sociedad llena de injus­
ticias.

Contra este pueblo labo­
rioso, sediento de una jus­
ticia social, que osó una 
España más humana que la 
que había sido hasta enton­
ces, la casta privilegiada, 
los que se llamaban nobles 
sin tener nada de nobleza 
y  ios que se vestían de uni­
form e m ilia r  para deshon­
rarlo, se levantaron en ar­
mas contra él, y  si antes

fueron sus verdugos ahora 
son sus asesinos. Pero pa­
sará la guerra y  vendrán 
días de calma en los que 
podamos saborear la v ic to ­
ria, teniendo con ello  com ­
pensación a las fatigas su­
fridas y  entonces sí que 
España será una España 
lim pia de castas y  de pri­
v ileg ios, en donde la ba­

lanza de la justicia sea 
igual para Ujdos los espa­
ñoles.

Y  mientras tanto, luche­
mos hasta el fin.

JUAN ANTONIO POLANCO

(Primer premio de los con­
cursos, que fniincenalmente ce­
lebra la Comisión de Tral)ajo 
Social̂ del 4.® Batallón).

k  k  k  k  k  i

U n  pueblo que sabe lucbai 
basta á  fin  por su 
i n d e  p e n d e n c i a

L A  I N V A S I O N  D E  1 8 0 , l UME RO

Ta desinteresa da ayuda 
de la Unión Sovié

Hace veintiún años las masas trabajado­
ras de Rusia derribaban en este día a la 
opresión de un régimen de oprobio y vileza.

' Fecha memorable que mostró al mundo 
asombrado que la capacidad y la abnega­
ción de los .trabajadores podía hacer mi­
lagros.

Veintiún años hace que los trabajadores 
se gobiernan a si mismos en una nación 
equivalente a la sexta parte do mundo. En 
cada año que pasa consiguen mayores avan­
ces en su patria feliz y pacífica.'

Pero en su felicidad no olvidan a los j)ue- 
blos atacados por su enemigo secular. Por 
el fascismo asesino y crv.el. No pierden de 
vista a los promotores de guerras <le rapiña 
y de invasiones.

Con su política de firmeza v de energía lia 
demostrado como se haqe, retroceder al fas­
cismo. Pero no ha sido comprendido suficien­
temente p©r los Gobiernos, .democráticos y 
en Austria, Ghecoslovaquia China se ven 
los resultados.

En España la ayuda moral y material 
-todavía recordamos los días de noviembre, 
¿verdad camaradas de Madrid?- de la' 
U.̂  R. S. S. patria de los trabajadores, nos ha 
permitido resistir los ataques de italianos y 
alemanes. Ayuda sincera y sin resrervas. Sin 
egoísmos. Con todo'el corazón. La solidari­
dad de la Unión Soviética los combatientes 
españoles, que llorábamos de rabia en cier­
tos momentos ante nuestra indefensión, no 
la olvidaremos jamás.

Permitid que un soldado de Ingenieros 
en su l’umildad, dedique un emocionado sa­
ludo a la tJ. R. S. 3., en el XXI aniversario 
de su victoria.

MANUEL GONZALEZ

No es ahora cuando su­
fre por primera vez nues­
tra España los horrores y 
el tormento de la invasión. 
En el curso de la Historia,

de unos dirigentes que te­
mían perder sus posiciones 
lo que abrió las puertas a 
los extranjeros.

El pueblo, el verdadero

\

Debemos 
letenimien 

cosas 
le hoy toi 

maquin 
icitación 
éllas; sil
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(Soldado de Ingenieros del Ejército del Centro.)
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LAS MUJERES RECUPERAN CHATARRA
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E sta s  m u je re s  n o s d o n  u n  e je m p lo  d e  re c u p e ra c ió n
d e  c h a t a r ra .

El S. R . I. h a  pa- 
s a d o  e n  e s t o s  
d í a s  m om entos  
d e g ra n  d o lo r a l 
fin a l d e  su C o n ­
feren cia  N a c io ­
n a l de S o lid a r i­
d ad . Los In g e n ie ­
ro s  r e c o r d a r a n  
s ie m p re  a  estos 
c a m a r a d a s  c a í­
dos y les v e n g a ­

rán .

España ha sufrido tal vez 
más que nadie esa tortura. 
Ello es debido sin duda 
tanto a la riqueza de su 
suelo, como a su posición 
geográfica, verdadera ruta 
del mundo, encrucijada de 
todos los caminos.

La mas interesante, por 
los caracteres de ella, por 
la similitud de circunstan­
cia es la que hubifnos de 
sufrir a principios del si­
glo pasado por las hues­
tes imperialistas napo­
leónicas.

Ayer como ¡hoy, fué de­
bido a la traición y felonía

pueblo español, estuvo 
siempre enfrente de los in­
vasores. Solo los aristó­
cratas y los encanallados 
que pretendían esquilmar 
a España apoyaron a los 
invasores. El pueblo, tra­
bajadores, gentes del cam­
po, burgueses, curas, ex­
cepto las altas dignidades 
de la Iglesia, intelectuales 
todos lo que significaba 
progreso y cultura, civili­
zación y paz, trató unáni­
memente con desprecio a 
esas gentes y les distinguió 
con un mote que les hacía 
perder su condición de es­

pañoles. Eran los “afra 
cesados”.

España, a mediados 
1810, a los dos años de i 
vasión, pasaba una épo 
crítica. Solamente en 
Sur tenía algunas plaz 
fuertes. Lérida, Barcelon 
Gerona,'todo el Norte, M; 
drid y otros muchos pui 
tos estaban en poder d( 
enemigo.

Ciudad Rodrigo, pue 
de Galicia, sitiada, resistí 
mal. El enemigo llegaba 
las puertas de Valencia 
solo la heróica actitud d 
sus hijos unidos en un s 
lo bloque,que hizo olvid 
las profundas querell 
existentes, logró hacer r 
troceder al invasor.

Pero entonces, igual qul * 
hoy, a pesar de sus éxito 
lá situación era para 
extranjero en extremo p 
caria. Sólo eran duen 
del terreno que pisabaíl 
Así que salían de sus gi«* - 
ridas, en ; .es cli
dades, eran^iéjucchos po 
la hostilidad de todos I 
españoles.

En nuestros días suce 
igual. Nuestros herman 
de la zona invadida de 
piertan de su engaño 
ven claro, y en un pl 
no muy lejano, la uni 
de todos los español 
arrojará de España, com 
en el siglo pasado, a 
invasores, para que sf 
entre los españoles se á 
riman sus querellas.

itud que 
a adquirí 
ntos y  ci 
de pre f 

•política 1 
lestro Eji

El M e o  pwi le M M iU r e s  el?
/V ifn e  de la pág. i.'*)

bletfaci.ón del E jército , empeza- 
rort sus' trabajos.

Señalai; las Vicisitudes, las di­
ficultades, los obstáculos que 
hubo que vencer, sería eterno. 
No había nada Y  de la nada se 
fué haciendo el cinturón de for­
tificaciones que hicieron a Ma­
drid inexpugnable.

E l general Miaja, Rojo, des­
pués Matallana, hablarán algún 
día de la obra de los fortificado- 
res, con el coronel Ardid' a la 
cabeza. No tiene su labor la br - 
llantez, ni la popularidad de otras 
tareas tan importantes, sin duda, 
pero no más.

Así, en aquel histórico noviem­
bre. se comportaron los hombres 
que.habían de realizár después 
la organizaefón del Arma de In­
genieros del Ejército del Centro, 
ejemplo y cuna, de los hombres 
de otros Ejércitos que, como el 
del Ebro, han jugado tan impor­
tante papel en nuestra guerra.

• * •
Hoy, noviembre del 38, a los 

dos años de aquella epopeya, 
vuelve a entrar la guerra en si­
milares características. Piensa el 
enemigo conseguir un golpe efec­
tista militar que logre vencer 
nuestra resistencia, que logre 
doblegar nuestro espíritu com­
bativo.

En las cancillerías de'Europa, 
salvo en la U. R . S . S .. donde 
en esa misma fecha celebran los 
trabajadores^ X X I aniversario 
de su liberación, y que lo único 
que empaña su alegría por su 
emancipación son nuestros su- 
rriuiíeiitos, mustraiido en todos 
los terrm rií, rn c! rliploirát’co.

en el abastecimiento, en los sen­
timientos, su solidaridad .hdcia 
nuestro pueblo, hacia España, 
excepto en este país hermano 
que todo nos lo da, sin exigir 
nada en cambio—que hable tam-

'•V

Y a  e s  m e jo r  la  fo r t if ic a c ió n , 
p e ro  n o  n o s  d e b e  b a s ta r  

n u n c a .

bién noviembre del 36 sobre es­
to—, en todas las cancillerías de 
Europa, repetimos, se prepara 
de nuevo |a liquidación de la 
guerra española.

E l invasor—ya no tienen bas­
tante con enviar material, Hitler 
y Mussolini como en el 36j ya 
envían sus ejércitos regulares— 
tiene prisa en acabar. Creyó, sin 
duda, que en el Ejército del Cen­
tro no existía el espíritu de no­
viembre del 36. Y  buscando a 
Madrid, su obsesión, su objetivo 
principal, el que había de darle la 
victoria qué siempre )e será ne­
gada, intentó buscar en nuestros 
frentes el lado débil. Atacó4?or 
el Jarnma. Pero allí estén los 
españoles luchan por su ¡n- 
df pc"!'!: rcin .'̂ ■'•idamente forti­

ficados. Con magníficos reí 
gios. Cuando después de un al 
de estruendoso de preparac 
artillera lanzó sus moros ha 
nuestras líneas, nuestros sol 
dos demostraron la inexpugna 
lidad' de Madrid. Sufrió d 
quebranto.

Luego insiste por séptima V 
en el Ebro. Sufre dura derr 
Se rechazan mil ataques. Cu 
do logra una ventaja se rec 
quista inmediatam^te. No da 
paso.

Que en noviembre de 1 
España, la verdadera España 
toda como el Madrid de 1' 
Que intente por donde qui 
Por el Ebro, Por Levante, 
el Sur. Por cualquier sector 
Madrid, q̂ ê en todos hal' 
cumplida respuesta. Que hoy
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icación, 4 
Grupos

los traidores que les abriera# 
puertas!

Como en noviembre del 
firmes y seguros en nue«í̂ ' 
puestos V

N O  p a s a r á n

mos un Ejército regular, que 
be por qué lucha, que hace 
guerra por amor a su patria f “ 
la paz y la felicidad humana 
que nuestra capacidad, miesi 
conocimientos no han aiiment 
a costa de nuestro entusiasma 
heroísmo. Que hoy somos 
tes, moral y materialiiiente. 
hoy como en aquel novicr.il*̂  
repetimos, que ESPA Ñ A  SEÍ 
LA  TU M B A  D E L  FASCISMí 

ingenieros; todos debemoa  ̂
laborar a cavarla. En todo? 
frentes, en todos los siiioa. 
actividad febril es precisa ^  
librar a nuestra España de # 
pezuñas de los invasores
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T ẑa y Par 
K  1.067; 1 
^1 Arma 
^0; Comp 

Unidad 
^inación 
/^DepósitO; 
P̂ tas, 93.0 
pendas \ 
'•das, 2 9 1 .

Ayuntamiento de Madrid




